
Profecía cumplida… 

LA INFLACION ES UN GRAN PROBLEMA……pero se sobrevive y se puede corregir. 
En tanto que sin crecimiento un país y sus habitantes sacrifican sus propias vidas. 
Lo vimos en Grecia, en Venezuela y muchas veces en nuestra propia historia. 

By Robert Plant-A  

Lo que se menciona en este artículo es que no existe ningún analista que ponga en 
discusión que Argentina “creció” post 2002 y hasta 2015 inclusive.  

Según el Indec del nuevo gobierno, partir del gobierno de Macri, en el 2016 cerró con una 
inflación del 40,5%, devaluación del 40% y caída del PIB del PIB del 2,3%.  

En tanto que el 2017 terminó con inflación del 24,8% y déficit fiscal financiero del 7%. La 
deuda bruta nacional creció 50% respecto de 2015 y los intereses pagados el 100% 
respecto de 2016.  

Las Lebac y Pases, un pasivo de corto plazo del Banco Central que casi no existían, hoy 
superan a la base monetaria y son remunerados a más del 40% anual. Con este 
mecanismo se compraron u$d 50.000M de dólares que los llaman “Reservas” e inundaron 
de dólares financieros golondrina que atrasaron el tipo de cambio y sirvieron como ancla 
nominal de la inflación. 

Veníamos heridos (2011-2015) y al ingresar al tercer año del nuevo gobierno nos pusieron 
de rodillas en la vidriera del mundo. Una vez más por devaluación, inflación y destrucción 
del mercado de capitales, nivel de actividad y ahora FMI. 

Se cumplió la profecía del presidente Macri. Se cansó de decirnos que íbamos 
camino a ser Venezuela y hoy cumplió con la promesa. Nos llevó hasta allá como 
balseros. 

Los integrantes del gobierno del presidente Macri y su “círculo rojo” o mesa chica del 
presidente ni bien asumieron explicaron que la macro argentina hacía agua por todas las 
aristas. Aunque eso ya era bastante plausible y ninguna novedad por la gran mayoría de 
los analistas económicos, en particular el deterioro del último gobierno entre 2011 y 2015. 

Las principales y primeras medidas del nuevo gobierno fueron levantar el cepo cambiario 
o liberar el mercado de cambios, eliminar retenciones a las exportaciones del agro y subir 
las tasas de las Lebac del 28% al 38% a efectos de contener las expectativas 
inflacionarias y la demanda masiva de dólares. 

También se regularizó la porción de deuda que estaba en default para preparar el 
escenario de volver al financiamiento externo. Y a efectos de reponer las reservas del 
Central se recurrió a los agroexportadores, Banco de China y organismos multilaterales. 
Y entre otras medidas la “normalización” del Indec cuya credibilidad estaba muy 
cuestionada. 

En dónde hay mayores disensos es en las estadísticas del crecimiento económico del 
gobierno anterior. Lo que no está en discusión es que el crecimiento fue positivo y 
en promedio alto para los estándares históricos argentinos, para la gran mayoría de los 
que realizaron mediciones. 

En julio de 2014 la Cepal informó que entre los años 2002 y 2010 Argentina registró el 
mayor crecimiento en 50 años. De esta manera señaló que se superó los registros previos 
de 1965-1975 cuya tasa promedio anual fue del 4,2%, logrando un promedio anual del 
5,6%.  

El 28/12/2014 el diario La Nación informó publicó que el Indec había cambiado el año 
base de sus mediciones (de 1993 a 2014) y en este sentido, en el periodo 2002-2014 el 
crecimiento acumulado fue del 92% para ese período, mientras que el base 1993 suma 



108 por ciento. En esa misma nota Lucas Llach, actual funcionario del BCRA reconoció 
que en los 12 años K la mitad fueron de crecimiento a tasas chinas y la otra de bajo 
crecimiento. 

En tanto que el nuevo gobierno informó en junio de 2016 que el crecimiento acumulado 
entre 2004 y 2015 fue del 48,6% y no del 62,9% como sostenía el gobierno anterior. 

Vaya saber hasta dónde se puede debatir sobre los cambios técnicos en las mediciones, 
pero al menos dieron para “garantizado” que a pesar de todos los males el PIB se 
expandió en un 50% en dicho período, algo que no es muy usual en Argentina. 

Los datos publicados en el presente artículo fueron recabados de la base de datos del 
Banco Mundial, dado que el Indec a la fecha a pesar de todos los cambios sigue haciendo 
revisiones que cada vez son más a favor del gobierno. 

Solo publico información. No quiero ser una presa política de nadie. Tuvimos la gran crisis 
de 2001-2002 pero los años que siguieron a pesar de todos los males el crecimiento 
económico fue positivo.  

La poca o mucha “herencia” que quedaba respecto del crecimiento debió ser 
resguardada. ¡Con el patrimonio y tranquilidad de los argentinos no se jode! 
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